
Juicio y endecha de Israel
MAT 23:34-39

● Llegó finalmente el mesías, pero lejos de recibirlo, lo rechazaron, y crucificaron.
● Jesús anunció juicio contra ellos (23:32)
● Llenaron la copa de ira de Dios. (Hab 2:16)
● La Biblia enseña que el que rechaza a Dios, será rechazado por Dios.

EL JUICIO ERA CONSECUENTE (34,35)

● La evidencia sería la sangre de los apóstoles, discípulos y profetas.
● Persiguieron a los cristianos
● Saulo de Tarso, luego Pablo, fue principal promotor (HECH 9:1,2)
● Los mártires serían a pesar de todo, ministros de salvación, pero también de juicio.

EL JUICIO ERA INMINENTE (36)

● El juicio se cumplió en esa generación con la destrucción del templo en 70 d.C.(Rom
3:2)

● Como consecuencia, el pueblo de Israel fue esparcido nuevamente por toda la tierra.
● La Biblia enseña que mejor hubiera sido no haber nacido, que rechazar a Jesús

(MAT 26:24)

ENDECHA DE ISRAEL (37-39)

● GEN (12:2,3) Israel era el pueblo con quien Dios mismo había hecho un pacto, una
promesa especial. A pesar de todo el sufrimiento, ahí seguían y siguen después de
milenios. Jesús responde a ese sufrimiento de la siguiente manera:

A. Profunda compasión (37,38). El ya había llorado antes a Jerusalén (LUC 19:41,42),
como Jeremías lo había hecho (JER 13:17).

○ Dios quería lo mejor para su pueblo (OS 11:8-9), pero no quisieron escuchar,
hicieron el mal, y el juicio habría de venir (OS 13:6-8)

○ Sucedió con la conquista de Asiria, luego por Babilonia, y el dolor fue grande
(LAM 2:11). Sucedió de nuevo con Roma, y seguirá sucediendo si rechazan o
rechazamos a Dios.

B. Segura conversión (39). Dios no rompe sus promesas, y tiene un pacto con Israel
así como lo tiene con todo creyente (FIL 1:6)

○ Jesús asegura la restauración de Israel, como está escrito (ZAC 12:8-10, 13:
1-2, 14:3,8,9)

○ Habla de los últimos días donde recibirán a Jesús como rey y mesías.
○ Cayeron, pero solo temporalmente (ROM 11:11; 12:23-26)

Tu pudiste haber caído, o haberte apartado, pero Dios es fiel a sus promesas y no te
abandonará, sino que te restituirá. (OS 14:4-9)

Pero tarde o temprano habrá una última llamada para todos. Y esta puede ser nuestra
última llamada.


